
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

14 DE JUNIO DE 2020 - CICLO A
SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO

CELEBRACIÓN

El Señor está con nosotros en su Pala‐
bra, en cada ser humano, en todo lo que 
nos pasa.
Pero de manera singular está con noso‐
tros en el Santísimo Sacramento de su 
Cuerpo y de su Sangre.
Hoy nos trasladamos espiritualmente a 
la Liturgia del Jueves Santo. A este mo‐
mento cuando el Señor celebra con sus 
discípulos la Última Cena. Entonces ins‐
tituye el Sacramento de la Eucaristía y 
dice: «haced esto en memoria mía».
Por eso —en memoria suya— hoy nos 
reunimos para que nos alimente. Para 
que nos alimente con el hambre y con su 
misma vida.
Señor, purifícanos, para que seamos dig‐
nos de Ti.

OH, Dios, que en este sacramento admi‐
rable nos dejaste el memorial de tu pa‐
sión, te pedimos nos concedas venerar 
de tal modo los sagrados misterios de tu 
Cuerpo y de tu Sangre, que experimen‐
temos constantemente en nosotros
el fruto de tu redención. Tú, que vives y 
reinas con el Padre.

Lectura del libro del Deuteronomio.

MOISÉS  habló al pueblo diciendo:
    «Recuerda todo el camino que el Se‐
ñor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos 
cuarenta años por el desierto, para afli‐
girte, para probarte y conocer lo que hay 
en tu corazón: si observas sus preceptos 
o no.
Él te afligió, haciéndote pasar hambre, y 
después te alimentó con el maná, que tú 
no conocías ni conocieron tus padres, 
para hacerte reconocer que no solo de 
pan vive el hombre, sino que vive de 
todo cuanto sale de la boca de Dios.
No olvides al Señor, tu Dios, que te sacó 
de la tierra de Egipto, de la casa de es‐
clavitud, que te hizo recorrer aquel de‐
sierto inmenso y terrible, con serpientes 
abrasadoras y alacranes, un sequedal 
sin una gota de agua, que sacó agua 
para ti de una roca de pedernal; que te 
alimentó en el desierto con un maná que 
no conocían tus padres».

Palabra de Dios.

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
DEUT 8,2-3.14b-16a



EVANGELIO                              
JUAN 6,51-58

Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pablo a los Corintios.

HERMANOS:
El cáliz de la bendición que bendecimos, 
¿no es comunión de la sangre de Cristo? 
Y el pan que partimos, ¿no es comunión 
del cuerpo de Cristo?
Porque el pan es uno, nosotros, siendo 
muchos, formamos un solo cuerpo, pues 
todos comemos del mismo pan.

Palabra de Dios.

SEGUNDA LECTURA                  
1 CORINTIOS 10,16-17

Lectura del santo Evangelio según 
san Juan.

EN aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: 
«Yo soy el pan vivo que ha bajado del 
cielo; el que coma de este pan vivirá para 
siempre. Y el pan que yo daré es mi car‐
ne por la vida del mundo».
Disputaban los judíos entre sí: «Cómo 
puede este darnos a comer su carne?».
Entonces Jesús les dijo: «En verdad, en 
verdad os digo: si no coméis la carne del 
Hijo del hombre y no bebéis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros. El que come 
mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día.
Mi carne es verdadera comida, y mi san‐
gre es verdadera bebida. El que come mi 
carne y bebe mi sangre habita en mí y yo 
en él. Como el Padre que vive me ha en‐
viado, y yo vivo por el Padre, así, del mis‐
mo modo, el que me come vivirá por mí.
Este es el pan que ha bajado del cielo: 
no como el de vuestros padres, que lo 
comieron y murieron; el que come este 
pan vivirá para siempre».

R/.   GLORIFICA AL SEÑOR, JERUSA‐
LÉN.
 V/.   Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a 
tu Dios, Sion. Que ha reforzado los cerro‐
jos de tus puertas, y ha bendecido a tus 
hijos dentro de ti.   R/.
 V/.   Ha puesto paz en tus fronteras, te 
sacia con flor de harina. Él envía su men‐
saje a la tierra, y su palabra corre veloz. 
  R/.
 V/.   Anuncia su palabra a Jacob, sus de‐
cretos y mandatos a Israel; con ninguna 
nación obró así, ni les dio a conocer sus 
mandatos.   R/.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 147

SECUENCIA (forma breve)

He aquí el pan de los ángeles,
   hecho viático nuestro;
   verdadero pan de los hijos,
   no lo echemos a los perros.

 Figuras lo representaron:
   Isaac fue sacrificado;
   el cordero pascual, inmolado;
   el maná nutrió a nuestros padres.

 Buen Pastor, Pan verdadero,
   oh, Jesús!, ten piedad.
   Apaciéntanos y protégenos;
   haz que veamos los bienes
   en la tierra de los vivientes.

 Tú, que todo lo sabes y puedes,
   que nos apacientas aquí
   siendo aún mortales,
   haznos allí tus comensales,
   coherederos y compañeros



SEÑOR, concede propicio a tu Iglesia los do‐
nes de la paz y de la unidad, místicamente 
representados en los dones que hemos ofre‐
cido. Por Jesucristo, nuestro Señor.

CONCÉDENOS, Señor, saciarnos del gozo 
eterno de tu divinidad, anticipado en la recep‐
ción actual de tu precioso Cuerpo y Sangre. 
Tú, que vives y reinas por los siglos de los si‐
glos.

Vive la Palabra
CADA DOMINGO
Para celebrar la eucaristía dominical 
no basta con seguir las normas pres‐
critas o pronunciar las palabras obli‐
gadas. No basta tampoco cantar, 
santiguarnos o darnos la paz en el 
momento adecuado. Es muy fácil 
asistir a misa y no celebrar nada en el 
corazón; oír las lecturas correspon‐
dientes y no escuchar la voz de Dios; 
comulgar piadosamente sin comulgar 
con Cristo; darnos la paz sin reconci‐
liarnos con nadie. ¿Cómo vivir la misa 
del domingo como una experiencia 
que renueve y fortalezca nuestra fe?
Para empezar, hemos de escuchar 
con atención y alegría la Palabra de 
Dios, y en concreto el evangelio de 
Jesús. Durante la semana hemos vis‐
to la televisión, hemos escuchado la 
radio y hemos leído la prensa. Vivi‐
mos aturdidos por toda clase de men‐
sajes, voces, noticias, información y 
publicidad. Necesitamos escuchar 
otra voz diferente que nos cure por 
dentro.
Es un respiro escuchar las palabras 
directas y sencillas de Jesús. Traen 
verdad a nuestra vida. Nos liberan de 
engaños, miedos y egoísmos que nos 
hacen daño. Nos enseñan a vivir con 
más sencillez y dignidad, con más 
sentido y esperanza. Es una suerte 
hacer el recorrido de la vida guiados 
cada domingo por la luz de l 
evangelio.
La plegaria eucarística constituye el 
momento central. No nos podemos 
distraer. «Levantamos el corazón» 
para dar gracias a Dios. Es bueno, es 
justo y necesario agradecer a Dios 
por la vida, por la creación entera y 

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

Presentemos al Padre nuestras plegarias di‐
ciendo: PADRE, ESCÚCHANOS. 

1. Por la Iglesia, llamada a dar ante el mundo 
un buen testimonio del amor de Dios. ORE‐
MOS: 

2. Porlos niños y niñas que este año partici‐
parán por primera vez de la Eucaristía. ORE‐
MOS: 

3. Por todos aquellos que, en nuestro país y 
en el mundo entero, viven en la pobreza. 
OREMOS: 

4. Por los trabajadores y los voluntarios de‐
Cáritas, y por todos los que dedican su tiem‐
po al servicio de los necesitados. OREMOS: 

5. Por nuestras comunidades cristianas de 
Bailén, para que seamos profundamente eu‐
carísticos. OREMOS: 

6. Por nosotros, reunidos en esta iglesia para 
compartirl a Eucaristía de Jesús. OREMOS: 

Escucha, Padre, nuestra oración, y haz que 
tengamos siempre hambre de Jesucristo, pan 
de vida eterna, que vive y reina contigo por 
los siglos de los siglos. 

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

VIERNES (Sagrado Corazón)
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

SÁBADO
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

DOMINGO (XII T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
13,00. ZO - Misa
20,30. EN - Misa

JUEVES 
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

por el regalo que es Jesucristo. La vida 
no es solo trabajo, esfuerzo y agitación. 
Es también celebración, acción de gra‐
cias y alabanza a Dios. Es bueno reunir‐
nos cada domingo para sentir la vida 
como regalo y dar gracias al Creador.
La comunión con Cristo es decisiva. Es el 
momento de acoger a Jesús en nuestra 
vida para experimentarlo en nosotros, 
identificarnos con él y dejarnos trabajar, 

consolar y fortalecer por su Espíritu. 
Todo esto no lo vivimos encerrados en 
nuestro pequeño mundo. Cantamos jun‐
tos el Padrenuestro sintiéndonos herma‐
nos de todos. Le pedimos que a nadie le 
falte el pan ni el perdón. Nos damos la 
paz y la buscamos para todos.


